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CAPÍTULO 1

			LUZ SE TAPÓ la nariz para tratar de evitar la pestilencia de una babosa de la basura que se pudría entre pilas y pilas de apestosos desechos. Había acompañado a Eda y King al Basurero de la Playa Hirviente para buscar restos. En las Islas Hirvientes, ese lugar era como una especie de playa, pero más que nada, era un basurero. Para Eda, el nada pintoresco paisaje resultaba hermoso. Para Luz, no tanto.

			—Esto… no… me gusta —comentó Luz. 

			La falta de entusiasmo de Luz no disuadió a Eda.

			—No hay nada más inspirador que una babosa de la basura —exclamó Eda, señalando el cadáver de la enorme criatura—. Hace su casa y toda su vida, con cosas que otros arrojan por el camino, hasta que… ¡Bum!

			[image: im1.png]Un día la golpea una ola y muere por el exceso de sal. ¡Entonces nosotros vendemos todo lo que se comió! —Eda le entregó un pico a su joven aprendiz, mientras King extendía su toalla de playa con el dibujo de un patito. Él no tenía intención alguna de ayudarles con la faena, pero en tono de broma le había dicho a Luz que no todos los días tenía uno la oportunidad de ir al basurero y destripar un cadáver. 

			—Dime, Eda —comentó Luz con cautela—, ¿qué te parece si seguimos con algunas lecciones nuevas para mi aprendizaje? Como leer pergaminos antiguos, o mezclar pociones, o…

			—Argh —respondió ella mientras seguía hurgando entre la basura—. Suena a un montón de cosas de escuela de magia.

			Luz se espabiló.

			—Espera, ¿aquí hay una escuela de magia? ¿De esas con torres altas, lindos uniformes y planes oscuros en los que arriesgas tu vida? 

			Eda asintió.[image: im2.png]

			—Ajá. Y lo que es peor es que te obligan a hacer magia de una manera «correcta». ¡Pero la magia no es correcta! ¡Es salvaje e impredecible! ¡Eso es lo que la hace tan hermosa! Yo no terminé la escuela, ¡y mírame ahora! ¿Quién no querría estar en mi lugar?

			Luz volteó a ver a Eda, quien estaba parada en medio de un montón de basura.

			—Eh, oye… ¡aquí tienes una lección! —exclamó Eda—. ¡Una buena bruja es ingeniosa! ¡Así!

			[image: im3.png]Eda tomó a Luz del brazo y metió la mano de su aprendiz en una pila de apestosos desechos. Luz arrugó el rostro y sacó el brazo; entonces, se dio cuenta de que sostenía una especie de roca.

			—Oh, guau —comentó Luz, fingiendo emoción—. Una bola pegajosa.

			—Usa tu bola pegajosa con sabiduría, joven bruja —sentenció Eda. Luego, se dio la vuelta para seguir revisando las pilas de basura—. ¡Continuemos![image: im4.png]

			Pero Luz no quería continuar. Se sentía mareada y empezó a retroceder. Le preguntó a Eda si podía volver a casa. 

			Al pasar al lado de King, le dijo:

			—Te quiero, King. Eres mi tesoro playero.

			Él rio, mientras Luz frotaba su vientre de manera juguetona. 

			*  *  *

			En su camino de vuelta a la casa, Luz contemplaba la extraña roca en su mano. Si esto de la magia implicaba buscar bolas pegajosas todo el tiempo, tal vez su estómago no estaba hecho para ello.

			—¡Puedes hacerlo! —Se escuchó una extraña voz cerca de ahí—. ¡Tú puedes!

			[image: im5.png]

			Luz se detuvo de golpe. 

			—¿Una misteriosa voz alentadora? —se preguntó.

			Al abrirse paso entre unos arbustos vio lo que parecía ser una pequeña bruja con grandes lentes redondos y orejas puntiagudas, sentada con mirada taciturna junto a un camino muy transitado. 

			[image: im6.png]

			—¡Puedes hacerlo! —repitió la chica. Se puso de pie y empezó a caminar de un lado a otro frente a unos libros y un gran caldero sobre una carretilla—. Incluso si obtienes una mala calificación, eso no quiere decir que seas una mala bruja —continuó—. Además, mis padres tienen razón. Tendré mejores oportunidades en este camino. ¡Ahora, a la escuela!

			La joven bruja agachó la mirada y se percató de que había pisado una flor por accidente.

			—¡Ah, amiguita! —exclamó—. ¡Lo siento!

			[image: im7.png]Luz observó a la chica en silencio mientras esta ejecutaba una especie de magia y, de pronto, la flor aplastada destelló y volvió a su bello estado original. Luz estaba a punto de acercarse cuando vio a otra chica aproximarse, montada sobre una carretilla encantada.

			—¡Willow! —chilló la chica, quien tenía cabello color verde menta y las uñas pintadas de negro—. ¡Guau, eres tan imperceptible que casi paso encima de ti! 

			—Hola, Amity —respondió Willow, frunciendo el ceño.

			—¿No deberías llegar a clase temprano para preparar tu…? —empezó a decir Amity.

			[image: im8.png]El caldero de Willow se tambaleó, cayó al suelo y de este salió una baba pegajosa y con ojos.

			—Oh, Willow —interrumpió—. No tienes nada que presentar, ¿verdad? 

			Avergonzada, Willow se cubrió con su capucha.

			[image: im9.png]

			—¡Es por esto por lo que la gente te apoda «casi bruja» Willow! —concluyó.

			Entonces, se escuchó un golpe proveniente del caldero de Amity.

			—Parece que alguien quiere decirte algo —retomó Amity, a la vez que retiraba la tapa de su caldero—. Abominable, ¡aparece!

			Una criatura de piel morada y pegajosa se alzó con lentitud desde el fango en el interior del caldero. 

			[image: im20.png]

			—Eres… una… estrella —dijo con voz ronca el abominable al tiempo que dibujaba una pequeña estrella de baba en la frente de Willow.

			—Ay, es como la mía —comentó Amity con una sonrisa, mientras tocaba la placa en forma de estrella que adornaba su uniforme, con la leyenda «Mejor Estudiante»—, pero más pequeña e insignificante. Como la mejor estudiante, es mi deber decirte que no te rindas. ¡Hasta tú podrías obtener una calificación aprobatoria algún día!

			Willow solo se quedó ahí parada, mientras Amity ordenaba:

			—Abominable, ¡adentro!

			El abominable se hundió en el caldero y Amity lo tapó.

			—¡Nos vemos en clase, superestrella! —se despidió de Willow.

			Amity se alejó. Luz estaba tan molesta que le sacó la lengua a la pesada chica.

			—Oh, ¡nos vemos en clase, superestrella! —repitió Willow, imitando a Amity—.
Odio cuando hace eso. —Se limpió la estrella de la frente y cerró los puños—. Odio hacer abominables. ¡Odio tener malas calificaciones! ¡Ya no soporto esto!

			La flor que había resucitado instantes atrás empezó a brillar de nuevo, solo que esta vez, con más energía. Ante los ojos de Luz, la flor se transformó en unas grandes enredaderas que brotaban de la tierra y se agitaban como serpientes por todas partes. Una de las enredaderas avanzó detrás del arbusto y tomó a Luz del tobillo, la levantó en el aire y la soltó justo enfrente de Willow.

			[image: im21.png] 
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CAPÍTULO 2

			—QUÉ BUEN BOTÍN —dijo Eda al levantar su bolsa para amarrarla a su bastón flotante. 

			[image: im22.png] 

			King estaba sentado en un montón de basura, mientras ella admiraba los huevos brillantes dentro de su bolsa. 

			—Pierdes una aprendiz, pero ganas huevos de la basura —comentó King—. ¡Buen trato!

			—Pfff —respondió Eda—. No he perdido nada. 

			—Si no le enseñas bien a Luz, ¡lo harás!
—aseguró King—. Y ahí es donde entro yo.
¡Hazla mi aprendiz!

			Eda rio.

			—¿Qué podrías enseñarle tú? ¿A quedar atrapada en la manga de un suéter?

			—¡Oye, eso solo me pasó una vez! —protestó él con tono defensivo. Luego, recuperó la compostura y continuó—: ¡Le enseñaría todo sobre los demonios! Cómo identificarlos… cómo hablar con ellos… ¡cómo reclutarlos para formar un ejército y destruir el mundo!

			—Después de sacarte de la manga del suéter, ¿no? —respondió Eda, alzando una ceja.

			—¡Te crees tan inteligente! —King saltó de la pila de basura—. Bueno, ¿por qué no hacemos una pequeña apuesta?, para demostrarte que puedo ser mucho mejor profesor que tú.

			[image: im23.png] 

			Ella esbozó una pequeña sonrisa y sacó un libro de su cabello. La portada decía Eda & King: Apuestas desiguales.

			Sintió la obligación moral de recordarle que él nunca había ganado ninguna de sus apuestas anteriores. Abrió el libro y le mostró dos páginas con tablas. Todas las columnas de King tenían un gran sello rojo con la palabra «Fracaso».  
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